
Aún lo aguardamos 

«ESPERANDO A GODOT» )))) 

  Autor: Samuel Beckett. Versión: Ana 
María Moix. Dirección: Alfredo 
Sanzol. Escenografía y vestuario: 
Alejandro Andújar. Iluminación: 
Pedro Yagüe. Intérpretes: Juan 
Antonio Lumbreras, Paco Déniz, Juan 
Antonio Quintana, Pablo Vázquez y 
Miguel Ángel Amor. Teatro Valle-
Inclán. Madrid. 

 JUAN IGNACIO GARCÍA GARZÓN 

S
e dice que la vida es eso que nos 
pasa mientras hacemos otros 
planes. En consecuencia, la vida 
de Vladimiro y Estragón vendría 

a ser lo que les sucede mientras espe-
ran a Godot. Hace este año sesenta ya 
que aguardan su llegada, y lo que te ron-
daré, morena, porque la pieza de Beckett, 
de honda raigambre shakespeariana, 
es una de las del siglo XX que más han 
influido –si no la que más– en el teatro 
posterior a ella. Tiene razón Alfredo 
Sanzol cuando destaca la «muchísima 
actividad física» que esconden las pa-
labras de esta obra y también al subra-
yar que «Esperando a Godot» cuenta 
«que el ser humano es absurdo. Que el 
ser humano es irracional, extravagan-
te, contradictorio, arbitrario y dispara-
tado. Llamar a esta obra absurda es real-
mente lo absurdo».  

Vladimiro y Estragón, esos dos pa-
yasos –extravagantes, contradictorios, 
arbitrarios y disparatados– que dele-
trean la angustia abismal del ser huma-
no sin mostrarse angustiados, se entre-
gan a minuciosas tareas de superviven-
cia, comen, tratan de acomodarse para 
pasar la noche, duermen, agradecen 
unas migajas de compañía... y esperan. 
En ello les va y se les va la vida mien-
tras se mecen en un complicado y fas-
cinante equilibrio entre la actividad fre-
nética y la cabriola metafísica salpica-
do por continuas ráfagas de humor. 

Así es la puesta en escena concebida 
por Alfredo Sanzol: divertida, dinámi-
ca, profunda, vistiendo de naturalidad 
lo irremediable, subrayando el sentido 
de circularidad que empapa el texto, y 
anclada en una realidad tan próxima y 
tan desolada que, puro reflejo defensi-
vo, la percibimos envuelta por una vaha-
rada de atmósfera lunar, una impresión 
a la que contribuyen el amplio y azula-
do espacio escénico de Alejandro An-
dújar y la iluminación sonámbula de 
Pedro Yagüe. Los cinco actores están 
estupendos, del Vladimiro encarnado 
por Juan Antonio Lumbreras, augusto 
lleno de energía y encanto patidifuso, y 
el robusto Estragón a cargo de Paco Dé-
niz, formidable clown cuya corpulen-
cia es proporcional a su desorientación, 
al muchacho que interpreta con solven-
cia Miguel Ángel Amor; pasando, claro, 
por el afilado Pozzo de Pablo Vázquez, 
muy buena su transición del despotis-
mo a la ceguera, y el delicado y feroz 
Lucky de Juan Antonio Quintana, pro-
digioso en su monólogo alucinado. Una 
gran función. 

CRÍTICA DE TEATRO

JULIO BRAVO 

E
n los últimos meses de 
2009 se estrenó en el tea-
tro Lara (en el hall, den-
tro de su programación 
off, y para apenas ochen-
ta espectadores por 

sesión), un pequeño montaje, 
una adaptación de «Seis per-
sonajes en busca de autor», 
de Pirandello. Poco a poco 
se fue corriendo la voz de 
que se trataba de una de 
las mejores funciones de la 
cartelera madrileña, y el pú-
blico empezó a llenar las sesio-
nes, y el espectáculo a convertirse en 
un imprescindible de la escena ma-
drileña. Poco después se repuso en la 
sala pequeña del Teatro Español y em-
prendió una gira por España, donde 
terminó de convertirse en un autén-
tico fenómeno teatral. Ahora, «La fun-
ción por hacer», con texto de Miguel 
del Arco y Aitor Tejada, y dirección 
del primero, vuelve y se presenta en 
el teatro de La Abadía, donde estará 

hasta el 9 de junio, con el mismo re-
parto que la estrenó: Israel Elejalde, 
Bárbara Lennie (que en algunas fun-
ciones será reemplazada por Teresa 
Hurtado de Ory), Miriam Montilla, 
Manuela Paso, Raúl Prieto y Cristó-
bal Suárez. 

Al margen de premios y reconoci-
mientos –tuvo siete premios Max y 
siete premios de la Unión de Acto-
res–, «La función por hacer» es indu-
dablemente el montaje teatral más 
relevante de la escena española en los 

últimos años, no solo por su cali-
dad intrínseca –que es 

mucha–,  sino por lo que ha 
supuesto para la escena 
madrileña y española, de 
la que ha sido un extraor-
dinario revulsivo y masca-

rón de proa. No es exagera-
do decir que buena parte del 

extraordinario bullicio creativo 
que vive nuestro teatro (crisis al mar-
gen) se mira en el ejemplo de «La fun-
ción por hacer», un espectáculo que 
nació sin demasiadas esperanzas de 
llegar al escenario, y que se creó por 
el mero placer de crearlo. 

Sobre la base del texto de Piran-
dello, estrenada en 1921, Miguel del 
Arco y Aitor Tejada crearon un es-
pectáculo contemporáneo. «¿Sigue 
siendo el teatro –se pregunta Del 

Arco– el lugar donde se representa 
la vida? “La función por hacer” se 
apoya firmemente en “Seis persona-
jes en busca de autor”. Pero la acción 
no se desarrolla durante un ensayo 
sin público de una compañía de tea-
tro de la primera mitad del siglo XX, 
sino durante la representación de 
una función a cargo de una compa-
ñía del siglo XXI en un teatro del si-
glo XXI. Hemos reescrito el drama 
que mueve a los personajes a empren-
der su incivilizada y revolucionaria 
acción. Nos parecía que el original 
estaba demasiado sujeto a los pre-
ceptos morales de principios del si-
glo XX como para resultar verosímil. 
Un siglo después, vivimos en una so-
ciedad desafortunadamente acos-
tumbrada a casi todo. Sin embargo, 
la reflexión sobre el teatro y la natu-
raleza del hombre que Pirandello de-
sarrolla en su obra sigue intacta, 
como intacta sigue la fuerza con la 
que golpea el corazón de cualquiera 
que se pare a escucharla».

«La función por hacer» 
La revolución de la escena
La Abadía presenta 
el sobresaliente 
montaje de  Miguel 
del Arco

ABC 
Bárbara Lennie e Israel Elejalde, en un momento de la obra

E n escena

«La función por hacer» 

∑ Madrid. Teatro de La Abadía. Del 16 de 
mayo al 9 de junio. De martes a viernes, 20 
horas. Sábado 18 de mayo, 20 horas. 
Sábados 1 y 8 de junio, 19 y 22 horas. 
Domingo, 19 horas. No hay función los días 
24, 25 y 26 de mayo

El 
montaje 

fue un 
revulsivo en el 

teatro 
español

«Giselle»  

Tras «El lago de los cisnes» (en cartel hasta el domingo), el Classical 
Russian Ballet, una compañía creada en Moscú en 2004 por Hassan 
Usmanov, director artístico de la compañía y bailarín principal, 
presenta «Giselle», otro de los grandes títulos del repertorio, entre el 
22 y el 26 de mayo. 
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